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			1

			Abajo, cada vez más abajo...

			Alicia era la niña más curiosa de Inglaterra. Le gustaban las adivinanzas, los gatos, las historias divertidas y los libros con dibujos.

			Pero los que no tenían dibujos, no.

			Y, como si lo hubiera hecho aposta, aquella tarde, su hermana, que era mayor que ella y creía que sabía muchas más cosas que Alicia, había decidido leer un libro gigante que estaba tan lleno de palabras que las letras tenían que encoger la barriga para no caerse de la página.

			Pero no tenía ni rastro de dibujos.

			—Madre mía, qué aburrimiento —susurró Alicia mientras bostezaba con la mano delante de la boca, porque era una niña muy educada—. Y qué calor…

			El sol pegaba fuerte en la orilla del río y cocía las ideas como el pan en el horno.

			Alicia suspiró.

			—Si por lo menos tuviera algo que hacer…

			De pronto, un conejo blanco con un chaleco pasó corriendo delante de ella.

			—¡Oh, no! ¡Oh, no! ¡Es tarde, es tarde, es tarde! —resoplaba jadeante.

			Alicia se sorprendió. No porque el conejo fuera blanco (había visto muchos de ese color) ni porque hablara (en el fondo, siempre se habla cuando se tiene algo que decir), sino porque había sacado del chaleco un reloj de bolsillo grande y reluciente que parecía muy valioso.
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			—¡Un momento! —exclamó Alicia—. ¿Desde cuándo llevan reloj los conejos?

			Sin hacerle caso, el conejo siguió corriendo hasta un seto y brincó a un gran agujero que había en el suelo. Alicia, que nunca había saltado a un agujero en su vida, se lanzó detrás de él.

			Y empezó a caer. Abajo, cada vez más abajo…

			El agujero era en realidad un pozo, y debía de ser bastante profundo, porque, mientras caía, a Alicia le dio tiempo a mirar tranquilamente a su alrededor.

			Las paredes estaban llenas de mapas, cuadros y estanterías repletas de libros, objetos de decoración, lamparitas y tarros de mermelada.

			Y seguía cayendo. Abajo, cada vez más abajo…

			—Vaya, este pozo no termina nunca —dijo Alicia—. ¡Ya tengo que estar bastante cerca del centro de la Tierra! Total, solo serán unos seis mil kilómetros. Y quién sabe a qué longitud o latitud estoy… Podría ser…

			En realidad, Alicia no tenía la más mínima idea de dónde estaba el centro de la Tierra, y ni siquiera estaba segura de que la longitud o la latitud existiesen. Pero como nunca estaba atenta en clase de Geografía y temía que alguien pudiera estar oyéndola (en el fondo, eso nunca se puede saber), quería soltar algunas palabrejas para demostrar que había estudiado mucho.
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			—O, a lo mejor, de tanto caer y caer termino en la otra parte de la Tierra, donde la gente anda cabeza abajo y dice las palabras al revés. ¡Madre mía, no voy a entender nada!

			Inmersa en unos pensamientos tan complicados, Alicia se sintió repentinamente cansada. No es algo que pase todos los días, eso de caer a la otra parte del mundo.

			Y así, mientras los libros y las estanterías que la rodeaban desfilaban hacia arriba, Alicia cruzó los delgados brazos para no darse contra nada y se quedó dormida.

			Cuando se despertó, estaba rodando sobre un montón de hojas secas que le crujían debajo del trasero como patatas fritas.

			—¡Qué desgracia! ¡Qué tragedia! ¡Es tarde, es tarde, es tarde!

			La voz del Conejo Blanco devolvió a Alicia a la realidad, que resultó ser un túnel largo y oscuro.

			—¡Señor Conejo, espere! —Alicia lo siguió—. ¡Un momento, por favor!

			Pero el animal siguió brincando hasta el final del túnel y desapareció en la oscuridad.

			—Vaya, los conejos de ahora están demasiado ocupados —farfulló Alicia.

			Luego miró a su alrededor y parpadeó, había ido a parar a un vestíbulo lleno de puertas, todas cerradas.

			—¿Son puertas para entrar o para salir? —se preguntó.

			Pero era imposible saberlo, porque en aquel momento no estaba claro si ella estaba dentro o fuera.

			De forma que se puso a dar vueltas por allí, esperando a ver si pasaba algo.

			Y, desde luego, algo pasó.

			2

			Bébeme

			—¡Ay!

			Alicia acababa de tropezar con una mesa de cristal de tres patas.

			—¿Y tú de dónde has salido? ¡Antes no estabas!

			Era como si la mesa hubiera surgido de la nada. Sobre el cristal, Alicia vio una pequeña llave de oro que parecía un poco despistada, como si ya no se acordara de qué era lo que tenía que abrir.

			En ese preciso instante, una cortinilla se materializó en la pared más cercana. Detrás de la cortina había otra puerta que era igual que las demás, pero mucho más pequeña, tan pequeña que parecía de la medida de un gnomo.

			Cualquier otra persona se habría asustado al ver que las cosas aparecían de la nada como las setas de otoño, pero Alicia no tenía tiempo para tener miedo porque estaba demasiado ocupada curioseando, así que intentó meter la llave en la cerradura, y sí, era la suya.

			—¡Lo sabía! Y estoy segura de que al otro lado está el Conejo Blanco.

			Se arrodilló para mirar y… no, no había ningún conejo.

			Pero vio un jardín. Era un parque precioso en el que crecía una hierba suave que se desenrollaba como una alfombra, con flores a puñados que parecían esparcidas por algún gigante que hubiera pasado por allí y fuentes que salpicaban chorros de agua como serpentinas.
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			—¡Qué bonito! ¡Déjame pasar, déjame pasar! —le suplicó Alicia a la puerta.

			Pero la entrada era demasiado estrecha y la puertecilla la miraba inamovible con su ojo severo de cerradura.

			Intentó meter la cabeza, pero era demasiado grande. Eso pasa cuando los niños son curiosos y se les llena la cabeza de ideas.

			—De todas formas, aunque metiera la cabeza, no es que pudiera hacer mucho sin el resto del cuerpo —consideró con astucia.
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